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Educación de la mujer' 

Rosa Andrade Coello 

¡Madres! Lo primero que debéis cimentar, en el corazón de lustras hijas, 
es la virtud. ¡Convenceos de que una mujer, sin este requisito, no puede 
llegar a ser buena madre, ni amante esposa! 

¡El bien de la sociedad depende de la mujer! Napoleón observa: "El 
porvenir de los hijos es casi siempre obra de sus madres". 

Poned todo interés en la educación de la mujer-En los hogares se 
forman los niños, y de éstos, se compondrá más tarde la sociedad; junto 
a la madre pasan sus años infantiles, de ella imitan las costumbres; la 
madre es la que enseña al niño o niña a balbucear las primeras palabras, 
ella es la prístina educadora. 

Padres de familia, no seais egoístas con vuestras hijas: os contestáis 
únicamente con que la mujer sepa leer, escribir, algo de cuenta, costu­
ra, un poco de música. ¿Por qué no las alentáis si desean seguir una pro­
fesión? 

No sería mucha honra para el Ecuador tener doctoras como hay en 
París, Buenos Aires, etc. Doña María Isidra Guzmán, de padres españo­
les, recibió los grados de doctora y maestra en la Facultad de Artes y 
Letras. Fué catedrática honoraria de filosofía moderna. Se hizo acuñar 
para ella una medalla de honor, con una artística gorra-a modo de 
muceta- de la que colgaba una borla; encima, bella corona de laurel, y 
abajo, estas palabras: "Asiduo Parta Labore". 

Magdalena Brés fué la primera francesa que alcanzó el grado de doc­
tora en medicina, otras tantas, lo han conseguido siguiendo su ejemplo: 
pero siempre le queda a ella la gloria de haber sido iniciadora en Francia. 

El Magisterio Ecuatoriano. No. 19 y 20, Quito, Septiembre y Octubre de 1918. Tomado de 
La Pampa Argentina No. 141. Año 5°, z- época. 
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Rosa Andrade Coello 

En Méjico, Uruguay y Chile hay varias que han abrazado la aboga­
cía, la medicina, la ingeniería, etc. 

Las doctoras chilenas, entre otras, son: Ernestina Pérez, Eloísa Díaz 
y Eva Quesada, notables médicas; las abogadas, las señoritas Troup y 
Brandau; estas científicas son la honra de su nación. Entre las del 
Uruguay, las Luisi, por ejemplo. 

En Alemania brilla la doctora Ana Fischer Dükelmann, la célebre 
autora del libro "La mujer médica del hogar". La Baronesa de Orchamps 
escribió el tratado "Secretos de la mujer!" que contiene datos útiles acer­
ca del hogar, la higiene, curiosidades industriales, domésticas, etc. 

¡La mujer! ¿No ha de columbrar mayores horizontes; no ha de abri­
gar grandes aspiraciones? ¿Ha de vivir siempre en una esfera estrecha, 
contentándose sólo con coser, leer poco, poquísimo y coquetear mucho, 
muchísimo? ¿No la creéis apta para la medicina, para la abogacía? ¡OS 
equivocais! La mujer tiene casi, y sin casi, las mismas facultades intelec­
tuales que el hombre y posee el mismo derecho para abrazar las profe­
siones que él corona. 

Si muestran afición por las letras, ¡animadlas! para que desarrollen 
sus ideas y trabaje su inteligencia. 

¿No piensa y siente la mujer de igual manera que el hombre? 
Entonces ¿por qué atacar a las que se abren camino por la senda de la 
literatura de las bellas artes, de la ciencia? ¿Por qué motejadas de ocio­
sas y pedantes, que para escribir descuidan faenas domésticas? 

Hay ratos desocupados en los que se pueden tomar carillas de papel 
y consignar allí los pensamientos que en la mente bullen. 

¿No tenemos, entre miles, una gallega como la condesa Emilia Pardo 
Bazán, una colombiana como Soledad Acosta de Samper y una compa­
triota nuestra como doña Mercedes González de Moscoso; todas gran­
des intelectuales y excelentes madres? 

¿Habrá empresa más laudable y santa, que la madre que instruye 
personalmente a sus hijos, siquiera en sus primeros años, que la esposa 
que toma parte en los trabajos intelectuales de su compañero, propor­
cionándole, además, horas de amena conversación con su ilustración y 
cultura? Familias ricas hay que privan a sus hijas hasta los escasos cono­
cimientos que se reciben en los colegios, porque como a cierta edad es 
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Educaci6n de la mujer 

menester, para aprovechar más en la educación, naturalmente internar­
se, mimándolas dicen: "No es posible que mi hijita sea pupila: se ha de 
enfermar, nunca se ha separado de mi lado, se va a impresionar". 

Si no queréis que sigan en el colegio, ponedlas, entonces, si tenéis 
proporción, maestras especiales que las instruyan, buscad una costurera 
para que les enseñe a confeccionar sus vestidos, una cocinera que les 
deje al corriente del arte culinario tan indispensable en una señorita, 
dándole siquiera dos clases por semana. Por lo mismo que sois pudien­
tes, debéis aprender a hacerlo todo para saber mandar... El saber, la 
educación, en la mujer, contribuyen para su ventura. 

Los males de la sociedad provienen de la defectuosa educación que 
dais a vuestras hijas. Desde pequeñas, les inspiráis amor al lujo; y si sois 
pobres, y no tenéis para sostenerlo, os veis en mil aprietos; deudas por 
aquí, deudas por allá, escaso alimento, porque el dinero que pudiera 
serviros para la nutrición lo empleais en vestidos; por eso, se ven tantos 
colores amarillentos, pálidos: la anemia hace estragos en algunas niñas. 

Que las favorecidas de la fortuna vistan con lujo, elegancia, es natu­
ral; pero romper seda, lucir joyas a costa de la santa honra, es lamenta­
ble, triste. De toda pérdida debemos conformarnos, menos de la del 
honor! ¡Trabajemos siempre por conservarlo! 

Vestíos como tengáis proporción; el aseo es necesario; pero no el 
lujo, y sobre todo el falso lujo de las pobres de solemnidad. 

Aunque seáis ricas, enseñadles a vuestras hijas a soportar la desgra­
cia; a apreciar en una persona las cualidades morales más que las físicas; 
a vuestros hijos, aconsejadles que no se dejen llevar por las apariencias: 
éstas engañan. 

Los reveses de fortuna, los vaivenes de la vida, los cambios en lo 
social, no son raros ni excepcionales. 

Ver sólo de color de rosa el futuro ¡es engañarse! El porvenir puede 
ser feliz Q desgraciado: más probabilidad hay en que acontezca lo segun­
do; por lo tanto, mejor es estar prevenidas. 

Si sois hermosas y ricas, sed, por lo mismo, afables, llanas; así os apre­
ciarán en vuestro santuario doméstico; brillaréis en los salones y al mismo 
tiempo os atraeréis el aprecio general. Vuestro dinero no os da derecho 
para despotizar al pobre; más tarde pueden cambiarse los papeles. 
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Rosa Andrade Coello 

Las reinas no se han desdeñado de visitar los tugurios del mísero, de 
presentarse en los hospitales con el objeto de favorecer y aliviar a los 
desgraciados: éstas son propiamente las heroínas. 

Mujeres ecuatorianas: seguid adelante: cultivad vuestra inteligencia; 
con vuestro saber iluminad los vastos horizontes del porvenir. Más tarde 
os conquistaréis laureles: vuestros hijos os agradecerán, por la buena 
semilla que habéis depositado en sus corazones y por vuestro empeño 
en darles una educación brillante y, más que todo, por haberles enseña­
do a sufrir y a luchar por la vida. 

Llegarán a ser grandes e ilustres, debido a vuestro interés: conserva­
rán, por tanto, de vosotras recuerdos imperecederos. 
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